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Festivales de Ramaḍān 

A veces, festivales de Ramaḍān o ‘Īd son 
organizados durante los últimos diez días de 
Ramaḍān. Como consecuencia, las personas 
desperdician valiosos momentos y se pierden las 
bendiciones de los últimos diez días de 
Ramaḍān. Muchas veces estos eventos ocurren 
en la hora de tarāwīḥ y son solamente para las 
hermanas. Dando como resultado que ellas se 
pierdan el tarāwīḥ y la oportunidad de encontrar 
Leilatul-Qadr. Debemos abstenernos de tales 
eventos, ya que nos desvían de nuestro objetivo 
durante el mes de Ramaḍān. 

Ofertas especiales 

Algunas personas, después del tarāwīḥ, 
frecuentan restaurantes de comida rápida 
atraídos por ofertas especiales. Tales ofertas los 
privan de los grandes tesoros concedidos por 
Aḻāẖ Ta‘ālā en el mes de Ramaḍān. Además, ellos 
se involucran en lā ya‘nī (aquellos actos que no 
nos benefician ni en este mundo ni en la ājiraẖ) y 
algunas veces en pecados, y como resultado 
desperdician muchos de los beneficios 
espirituales que han obtenido ese día. Lo que es 
peor aún, algunas personas empiezan a ir a 
restaurantes aún más temprano, y pierden el 
tarāwīḥ. 

Que Aḻāẖ Ta‘ālā nos conceda el toufīq de valorar 
cada segundo del Bendecido Mes de Ramaḍān.  
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• Manteniéndose alejado de todas las 
actividades pecaminosas. Un tanque grande 
lleno de leche que contiene solamente unas 
cuantas gotas de orine o alcohol, es inútil. Del 
mismo modo, un tanque lleno de ‘ibādaẖ 
mezclado con unas cuantas “gotas” de pecado 
no tendrá valor. 

 

• Manteniéndose alejado de internet. Muchas 
personas usan el internet por buenas razones 
y con buenas intenciones, y luego terminan en 
sitios web que los llevan a pecar. Nos 
movemos de un sitio a otro sin darnos cuenta 
que estamos pecando. Además, el internet es 
un desperdicio de tiempo tal que nos 
conectamos solamente por unos cuantos 
minutos, pero pasamos horas inútilmente sin 
que ni siquiera nos hayamos dado cuenta. 

 

• Absteniéndose de responder correos 
electrónicos innecesarios que pueden esperar 
hasta que Ramaḍān se acabe. 

 

Horas extras en Ramaḍān 

Cuando tenemos la oportunidad de hacer 
horas extras en el trabajo y generar pago de 
tiempo y medio o doble tiempo, nos 
aseguramos de no perder la oportunidad.   

En Ramaḍān una acción farḍ (obligatoria) 
equivale setenta veces más de su valor fuera 
de Ramaḍān, y una acción nafl (opcional) 
equivale a un farḍ fuera de Ramaḍān. A pesar 
de que el aumento en las recompensas es tan 
grande, no encontramos el entusiasmo de 
hacer algo extra para nuestra ājiraẖ (Más Allá), 
en claro contraste a nuestra disposición de 
hacer horas extras para obtener beneficio 
material. 



Guía y consejos para el Bendecido Mes por 
Haḍrat Sheij Moulānā Muhammad Salim 
Dhorat ḥafiẓaẖuḻāẖ  
 
Valorando Ramaḍān  

 
El bendecido mes de Ramaḍān es un mes de 
bendiciones, misericordia y perdón. Este 
sagrado mes pasará sin que nos demos 
cuenta de los momentos tan preciosos y 
valiosos que hemos desperdiciado. Lo que se 
ha ido no puede regresar, y lo que se ha 
perdido no se puede recuperar. Para el que 
desea adquirir el placer de Aḻāẖ Ta‘ālā, incluso 
un momento es suficiente. 

Rasūluḻāẖ ṣaḻaḻāẖu ‘aleiẖi wa saḻam dijo en un 
ḥadīz que “Ramaḍān es un mes cuyo inicio es 
misericordia, cuya mitad es perdón y cuyo final 
es liberación del Fuego del Ỵaẖannam” (Ibn 
Jużeimaẖ). 

Desde el inicio de Ramaḍān, la Misericordia de 
Aḻāẖ Ta‘ālā desciende sobre aquellos siervos 
muy piadosos que no tienen pecados en su 
libro de obras. En cuanto a los pecadores, hay 
de dos tipos: Pecadores de un grado inferior, y 
aquellos que están tan contaminados que si 
fallecieran en su estado actual se irían 
directamente al Fuego del Ỵaẖannam.  

Respecto a los pecadores de un grado inferior, 
sus pecados son perdonados después de que 
se hayan esforzado durante 10 días. Al ver su 
dedicación y esfuerzo, Aḻāẖ Ta‘ālā los colma 
de su perdón al final de los primeros 10 días. 
Para aquellos contaminados con pecados 
sobre los que el Ỵaẖannam es wāỵib 
(obligatorio), después de esforzarse 
arduamente durante 20 días, el perdón de Aḻāẖ
Ta‘ālā los envuelve, y luego se les concede 
liberación del Fuego del Ỵaẖannam. ¡Cuán 
misericordioso es Aḻāẖ Ta‘ālā! 

 

Le pedimos a Aḻāẖ Ta‘ālā que nos conceda 
Ỵannatul-Firdous con Su Placer eterno, y que 
nos proteja del Fuego del Ỵaẖannam. Āmīn. 

 

Ramaḍān memorable 

Haz de este Ramaḍān, un Ramaḍān 
memorable. Hazlo un Ramaḍān que recordarás 
por el resto de tu vida. Hazlo tal que, inshā’aḻāẖ, 
en el Ỵannaẖ dirás que fue este el Ramaḍān en 
el que mi vida cambió para siempre, y en el que 
Aḻāẖ Ta‘ālā me hizo Su walī (amigo especial). 

Para hacer de este Ramaḍān, un Ramaḍān 
memorable, abstente de desobedecer a Aḻāẖ 
Ta‘ālā, nuestro Creador. Ni siquiera pienses en 
desobedecer a Aḻāẖ Ta‘ālā durante el bendecido 
mes.  

Para salvaguardarte de desobedecer a Aḻāẖ 
Ta‘ālā; evita reunirte y relacionarte con las 
personas, debido a que muchos pecados como 
murmurar y calumniar ocurren cuando 
interactuamos con los demás.  

Salvaguarda tu lengua diciendo sólo lo que es 
bueno y compensatorio. Siempre piensa antes 
de hablar.  

Salvaguarda tus oídos y ojos de aquellas cosas 
que no son del agrado de Aḻāẖ Ta‘ālā.  

 

Momento para Taqwā  

La definición común de Taqwā es abstenerse de 
la desobediencia a Aḻāẖ Ta‘ālā, ya sea menor o 
mayor. En las etapas iniciales esto parecerá 
difícil. Sin embargo, si uno se esfuerza y obliga 
a su nafs a mantenerse alejado de la 
desobediencia a Aḻāẖ Ta‘ālā, entonces Aḻāẖ 
Ta‘ālā lo honrará con Taqwā pura iluminando su 
corazón con el nūr (luz) del Taqwā. 
 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Cuando esto suceda, uno no tendrá que 
esforzarse más para evitar los pecados, 
como solía hacerlo antes; en cambio, el 
corazón creará aversión hacia ellos.  

Su condición llegará a ser como la de 
aquella persona que tiene que pasar por un 
camino muy sucio. Solamente con pensar en 
eso él sentirá repulsión, y hará todo lo 
posible para evitar esa ruta. Sin embargo, si 
se ve obligado, entonces será muy 
cuidadoso para no permitir que la inmundicia 
ensucie su cuerpo o su ropa. Si por 
casualidad su ropa se llega a ensuciar, él no 
sentirá paz hasta que no la haya lavado. Eso 
es similar al caso de aquella persona cuyo 
corazón está iluminado con el nūr (luz) del 
Taqwā.  

Él sentirá aversión hacia los pecados, y si se 
llega a resbalar y comete un pecado, no 
sentirá paz hasta que no haya hecho Toubaẖ 
(arrepentimiento), y limpiado su corazón de 
la suciedad del pecado.  

No hay un mejor momento que el mes de 
Ramaḍān, para adornar nuestro corazón con 
sincero Taqwā. Aquel que valora Ramaḍān, y 
pasa su tiempo sabiamente se convertirá en 
un muttaqī. 

 

Valora el tiempo 

Debemos aprovechar al máximo este 
Ramaḍān, puesto que sólo Aḻāẖ Ta‘ālā sabe 
quién estará vivo para ver el próximo 
Ramaḍān. Valora cada momento de la 
siguiente manera: 

• Realizando ‘ibādaẖ (adoración) tanto como 
sea posible. 

• Pasando el mayor tiempo posible en el 
masỵid. 


